
VALDÉS LEAL CABEZA DE UN MÁRTIR 

EL PINTOR DE LOS MUERTOS 

MÁS OBRAS INÉDITAS DE VALDÉS LEAL 

LA fama de Valdés Leal débese, principal­
mente, a sus dos magníficos lienzos exis­

tentes en la iglesia del Hospital de la Caridad 
de Sevilla, intitulados los Geroglíficos de nues­
tras Postrimerías y más bien conocidos por 
los cuadros de Los muertos. 

Ya se sabe que a mediados del siglo xvn 
el caballero hispalense don Miguel de Mana­
ra, — a quien la leyenda señala en su juven­
tud como viva encarnación de don Juan Te­
norio,— al morir su esposa, joven de esplén­
dida belleza, desengañado y arrepentido de 
su pasada vida, fundó esta institución bené­
fica como monumento a sus pesares y remor­
dimientos y llamó para que decorasen la 
iglesia del Hospital a los dos artistas de más 
renombre que a la sazón había en la ciu­

dad de la Giralda: a Murillo y Valdés Leal. 
Manara, desde su conversión, no creyó 

más que en el dominio de la muerte y ésta 
era su eterna obsesión; acariciando su espíritu 
con visiones de ultratumba y con escenas 
macabras, escribió su conocido «Discurso de 
la Verdad»; pero no contento con esto, quiso 
representadas en forma plástica sus fúnebres 
ideas, quiso hacerlas sentir de una manera 
real, fuerte, vigorosa y trágica tal como él las 
había concebido, y nadie más adecuado para 
realizar tan ardua empresa, que el genial ar­
tista Valdés Leal, el cual representó a mara­
villa, en sus famosos cuadros de Los muertos, 
el lúgubre pensamiento del noble penitente. 

Únicamente la poderosa fantasía de este 
pintor romántico pudo interpretar mejor que 
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ningún colega de su época, las desgarradoras 
verdades que sangraban el corazón de Mana­
ra, con singular realismo y originalidad en 
estos lienzos simbólicos, tristes, de una in­
tensidad dramática tan grande, que, al con­
templarlos, el corazón se conmueve y el espí­
ritu siente el frío de la acerada guadaña que 
de un momento a otro puede cortar el hilo 
de nuestra existencia. 

Los muertos son sus obras maestras, las 
más completas y más conocidas, las que le 
han dado más renombre; y es muy probable 
que también le sirviera de fuente de inspira­
ción La Dan^a de la Muerte, poema que ejer­

ció peregrina influencia en la literatura de 
Europa durante la Edad Media, y que ya en 
Sevilla se imprimía a 20 de Enero de i520 
por Juan Valera de Salamanca. 

* III 

«Cierto es e notorio que la sancta escritura 
demuestra, e dice que todo hombre nado 
gustará la muerte, maguer sea dura, 
que traxo al mundo un solo bocado. 
Que papa e rey, obispo sagrado, 
cardenal e duque e conde excellente 
e emperador con toda su gente 
dexaron al mundo que vedes forçado.» 
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Estos temas literarios y otros análogos 
como las populares coplas de Jorge Manrique 
describiendo la muerte con todos sus horro­
res, tenían que manifestarse en las artes plás­
ticas españolas y el destino señaló la imagi­
nación fantástica de Valdés Leal para realizar­
lo en forma insuperable, y tan original, que 
no se pareciese en nada a otras obras pictóri­
cas de igual asunto que se habían hecho muy 
remotamente, cuando la pintura comenzaba a 
emanciparse de los estrechos moldes bizanti­
nos. No salió este pintor de España, y no pudo 
admirar el famoso fresco de La Muerte del 
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primitivo Orcagna en los muros del cemen­
terio de Pisa. Allí este pensamiento dramáti­
co está concebido de modo distinto y repre­
sentado con mayor importancia y extensión 
y por un espíritu más delicado y exquisito. 
Es un rico manantial pictórico de donde 
mana pura y se difunde con encantadora in­
genuidad la forma alegórica en las regiones 
de la poesía y del arte. 

Parece indudable que Valdés Leal tendría 
que hacer estudios del natural para la reali­
zación de estas pinturas trascendentales que 
con tanto acierto como cariño ejecutó; la no-
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vedad de asuntos tan ingratos, los problemas 
difíciles que tuvo que resolver para salir airo­
so de la empresa que compartía con su temi­
ble rival y colaborador Murillo, el temor a 
un fracaso, tra­
tándose de un 
artista muy en­
greído de su 
valer, son cau­
sas poderosas 
para suponer, 
con fundamen­
to, que previa­
mente tuvo ne­
cesidad de do-
c u m e n t a r s e 
mucho copian­
do esqueletos y 
cadáveres hu­
manos ; pues 
sólo apoyándo­
se en el natu­
ral, y dadas sus grandes dotes pictóricas, se 
concibe todo el gran partido que consiguió 
obtener en estos dos magníficos cuadros. 

VALDES LEAL 

Lástima que no se conozcan y se hayan 
perdido los bocetos y estudios que sirvieran 
de base a estas obras para poder apreciar la 
labor preparatoria e íntima del artista. Y no 

fuera sorpren­
dente que an­
duviesen por 
ahí disemina­
dos, envueltos 
en el anónimo 
o atribuidos a 
otro pintor y 
cualquier día 
salieran a luz; 
pues ya en Mv-
SEVM hemos 
dado a cono­
cer en otra oca­
sión , algunos 
lienzos y di­
bujos de Val-
dés, que, hasta 

entonces, estaban completamente ignorados. 
Yo no creo que los Geroglíficos de las Pos­
trimerías sean una excepción por el asunto en 
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CABEZA DE SANTA ÚRSULA 

la fecunda producción de Valdés Leal, como 
opina el distinguido crítico de arte seflor Be-
ruete y Moret. Claro está que Las Postrime­
rías son excepcionales por su importancia en 
la historia artística del pintor sevillano; pero 
no porque no sintiera estas escenas de fúne­
bre dramatismo; pues, antes al contrario, 
Valdés Leal — romántico por excelencia — 
aparte de estos cuadros fatídicos, se nos re­
vela como el pintor de la muerte en muchas 
ocasiones, como ya veremos más adelante. 

En los comienzos de su carrera pinta La 
muerte de Santa Clara para el convento de 
esta santa en Carmona, y es de advertir que 
es el único que aparece firmado, entre los va­
rios que hizo para aquella iglesia. 

Cristo en la Cru\ que se conserva en la 
iglesia de Monte Sión en Sevilla, es uno de 
sus cuadros más interesantes, como asimis­
mo El Calvario, algo parecido al anterior, 
existente en la iglesia del Hospital de las 
Cinco Llagas (vulgo Venerables) y La apa­
rición del sepulcro de San Vicente en el con­
vento del mismo nombre de dicha ciudad, 
pintura donde hace gala de su rica fantasía. 

En el Museo de aquella población tiene 
La muerte de San Ignacio: se ve éste rodeado 
de varios personajes, y, a la derecha, un 
grupo de figuras pequeñas en el acto de dar 
sepultura al Santo. La coloración cadavérica 
y la expresión de la boca del martirizado son 
dos aciertos notables. 

También en el Museo de Córdoba hay 
un boceto atribuido a este pintor, con igual 
asunto, aunque la composición es distinta; 
San Ignacio está tendido en el lecho en el 
momento de expirar abrazado a un crucifijo; 
a su alrededor tres compañeros de su Orden 
rezan de rodillas, y en el fondo se vislumbra 
un hermoso claustro con un rompimiento de 
ángeles en la parte superior. 

Otro boceto titulado El Descendimiento 
guarda el Museo Imperial de San Petersbur-
go; y San Buenaventura escribiendo después 
de muerto las memorias de San Francisco, 
interesantísima pintura atribuida a nuestro 
pintor, es conservada en una colección par­
ticular en Richmond (alrededores de Lon­
dres), y reproducida en el «Boletín de la So­
ciedad Española de Excursiones» en Julio 
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de 1907 por el sabio crítico Herbert Cook. 
Obra suya es, también, el San Elias, del re­
tablo del Carmen Calzado de Córdoba, que 
tiene a sus pies las figuras de dos cadáveres 
pintados de una manera maravillosa. 

Todos estos asuntos fúnebres, tristes y 
desconsoladores, revelan claramente el ca­
rácter romántico de Valdés Leal, su fúnebre 
pesimismo y su inclinación a este género de 
pintura. Ningún artista tan aficionado como 
él a pintar cabezas de mártires degollados, y 
nadie le supera a expresar, maravillosamente, 
ese sello indeleble y característico de un ros­
tro muerto. 

Decoran el mencionado retablo del Con­
vento de Nuestra Señora del Carmen, en Cór­
doba, dos magníficas cabezas de San Juan y 
San Pablo de tamaño colosal. Ofrecen la par­
ticularidad de que Valdés no empleó en su 
ejecución más que dos tintas, el blanco y el 
negro; pero, con tal maestría, que, a pesar 
de la simplicidad de colores, emociona la in­
tensa palidez de aquellos rostros exangües. 
La primera se ve sobre bandeja de plata de­

bajo de la cual hay un paño rojo y un cu­
chillo, y en la parte superior una cruz com­
pletando la composición. La segunda está 
sobre un suelo accidentado, de donde brotan 
tres surtidores, y aparece debajo la empuña­
dura del alfanje con que ha sido decapitado 
el santo mártir. 

En los talleres del fotógrafo madrileño 
señor Lacoste, tuve ocasión de ver hace unos 
meses dos cabezas, de menor tamaño que el 
natural, de estos mismos mártires, entre otros 
cuadros procedentes de Andalucía, y, por más 
que algo repintadas, no podían negar el estre­
cho parentesco que tenían con las anteriores. 
Por circunstancias ajenas a mi voluntad no 
se han podido fotografiar. 

El ilustrado académico don Narciso Sen-
tenach posee otro cuadro de este pintor que 
representa la Cabera de un mártir de edad 
avanzada. (Mide 0*34 por o'55 metros). En 
primer término se ve la rica empuñadura del 
alfanje con el que ha sido decapitado el santo 
varón. La técnica es magistral, y en el sem­
blante contraído y en la boca entreabierta 
por el dolor se manifiestan con justedad ex-
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VALDÉS LEAL CABEZA DE SANTA JUSTA, PATRONA DE SEVILLA 

presiva, de modo admirable los grandes sufri­
mientos de aquel ser brutalmente martirizado. 

Del mismo autor guarda un lienzo el rico 
propietario de Córdoba, don Ramón Porras. 
Es otra soberbia cabeza de San Dionisio már­
tir; está cubierta con rica mitra de tisú blan­
co con bordados de oro; la expresión cadavé­
rica del semblante, y su tecnicismo, hace de 
esa obra un hermoso trozo de pintura de la 
buena escuela española. (Mide o¡36Xo'58 me­
tros). Este lienzo era compañero de otros tres 
de igual tamaño que también representaban 
cabezas de mártires. Por desgracia no pudo 
adquirirlos el señor Porras, ignorándose hoy 
su paradero. 

Tiene otra Cabera de San Juan en la mis­
ma ciudad, el profesor de canto don José Ro­
dríguez Cisneros. Muy simplificada de color 
y pintada a veladuras, le da este procedimien­
to ricas transparencias, suaves delicadezas, 
destacándose sobre un fondo de entonación 
caliente, en el cual se vislumbra la aureola 
del santo. Yace en bandeja dorada, y en ella 
se apoya en sentido oblicuo, una cruz con 
cinta enrollada, donde se lee, a trozos, el em­

blema Ecce agnus Dei. (Mide o'38 X o'6o). 
Invitado no hace mucho en Madrid por 

mi amigo, el distinguido poeta don Joaquín 
Alcaide de Zafra, a ver unas pinturas que 
conserva de sus antepasados, para que yo le 
diera mi modesta opinión acerca de ellas, 
llamáronme la atención cuatro cuadros de 
igual tamaño (p'40 X o'6o metros) colgados 
en un pasillo muy obscuro. Sacados a la 
luz, quedé gratamente sorprendido al reco­
nocer cuatro hermosas obras del autor de 
Los muertos. Representaban la cabeza de San 
Juan Bautista, San Laureano Arzobispo de 
Sevilla, Santa Justa y Santa Úrsula. 

En todas se ve grabada la expresión pro­
pia de las almas justas que han recibido la 
muerte con estoica resignación cristiana. Os­
tentan el sello peculiarísimo de este pintor y, 
además, tienen puestos a la derecha de cada 
lienzo los nombres de los respectivos márti­
res, con letra del mismo Valdés Leal. Las 
más notables son San Juan y Santa Úrsula. 
Están pintadas con más cariño que las otras 
dos, y con tal finura de color, que nos hace 
recordar a los maestros venecianos. 
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Proceden de Sevilla y se conservan en 
muy buen estado, y es de notar la variedad 
de modelos de que se servía para no caer en 
un fácil amaneramiento, dado el estrecho lí­
mite y monotonía 
del mismo asunto; 
pues como se ob­
servará todas las ca­
bezas que publica­
mos son distintas. 

El señor Alcaide 
de Zafra, enterado 
de la importancia 
que tenían estos 
cuadros, ha solici­
tado del Ministe­
rio de Instrucción 
Pública, previo in­
forme de la Real 
Academia de Be­
llas Artes de San 
Fernando, que sean adquiridos con destino 
al Museo del Prado donde por desgracia está 
muy mal representado el ilustre Valdés Leal. 
En las recientes investigaciones que efectué 

VALDÉS LEAL 

en algunas Iglesias de Córdoba, he hallado 
en la capilla del Hospital de Jesús Nazareno 
otras dos cabezas, de igual tamaño y estilo 
que las anteriores, representando dos Santos 

mártires Obispos; 
pero recubiertas 
por gruesas capas 
de barniz obscuro, 
que ha hecho muy 
difícil su repro­
ducción fotográfi­
ca. Estas cabezas 
tienen puestas sus 
respectivas mitras 
y descansan sobre 
grandes libros de 
pergamino, entre 
los que se destacan 
soberbios báculos 
de oro pintados 
con la maestría y 

cariño con que Valdés Leal ejecutaba todos 
los objetos de orfebrería, que abundan en sus 
cuadros. En éstos, quiso hacer el pintor un 
estudio realista de la impresión que produ-

CABEZA DE UN OBISPO MÁRTIR 

\S 



cen los ojos en­
treabiertos de 
algunos cadá­
veres. 

T a m b i é n 
posee el señor 
don Juan N. 
Font y Sangra, 
de Barcelona, 
otros cua t ro 
cuadros repre­
sentando la ca­
beza de San 
Juan y San Pa­
blo, ambas re­
petidas ; pero 
con diferentes 
composición y 
fisonomías; y 
aunque están 
muy restaura­
das, sin embar­
go, parecen te­
ner la misma 
filiación artís­
tica que las an­
teriores. 

Hasta aquí 
los lienzos que 
doy a conocer 
son los que he 
tropezado en 
mis investiga­
ciones de unos 
cuantos meses, 
y no será difí­
cil que, andan­
do el tiempo, 
vuelvan a salir 
en mayor nú­
mero. Tengo 
r e s e r v a d a s 
otras obras de 
Valdés ignora­
das todavía ; 
pero en la oca­
sión presente 
melimitoapu-
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VALDÉS LEAL 
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blicar aquellas 
que, por la ín­
dole de su a-
sunto, pertene­
cen a una ma­
nifestación ar­
tística que con 
especialidad 
cult ivó este 
pintor, y que 
hasta ahora era 
desconocida. 

Todas estas 
obras inéditas 
del émulo de 
Muri l lo vie­
nen a corrobo­
rar mi creen­
cia de que los 
cuadros de Los 
muertos no son 
excepciones en 
la producción 
de este artista 
por la idea fú­
nebre y dramá­
tica que repre­
sentan, mani­
festada sola-
menteenaque-
11a ocasión por 
encargo espe­
cial de Manara 
en la iglesia 
del Hospital de 
la Caridad. 

Porque ya 
hemos visto 
que pinta so­
bre aquel mis­
mo tema en 
otras partes, y 
que, con bas­
tante frecuen­
cia y predilec­
ción, ejecuta 
estas cabezas 
de mártires, en 
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cuyos semblantes mudos y sombríos exalta 
la expresión que deja a su paso la muerte. 
Estos motivos trágicos parece que se compla­
ce en pintarlos y forman un nuevo género de 
pintura propiamente suyo; pues, aunque al­
guno que otro 
artista de va­
lía, contempo­
ráneo suyo, ha­
ya pintado es­
tas escenas del 
m a r t i r o l o g i o 
— como Rive­
ra a quien se 
le atribuye la 
Cabera de San 
Juan que ate­
sora la Acade­
mia de Bellas 
Artes de San 
Fernando , — ATRIBUÍDO A VALDÉS LEAL 

ninguno como 

Valdés Leal ha sido tan aficionado a estos 
asuntos ni tan fecundo en divulgarlos.Tienen, 
pues, estos cuadros inéditos verdadera impor­
tancia porque ponen de relieve el romanticis­
mo trágico de 
Valdés, yaña-
den una nue­
va faz a la in­
teresante per­
sonalidad de 
este e x i m i o 
artista. 

Y así se ex­
plica su éxito 
en los Gero-
glíficos de las 
Postrimerías. 
Sólo un tem-
p e r a m e n t o 
como el suyo 
avezado con 

el recuerdo de la muerte en las muchas oca­
siones que tuvo que consultar el natural para 
representar la serie de rostros cadavéricos que 
hemos visto, y de otros muchos ignorados, 
pudo pintar aquel esqueleto de aterradora 
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ATRIBUIDO A VALDÉS LEAL 

sonrisa armado de guadaña y un ataúd bajo 
el brazo, que apaga con la descarnada diestra 
la luz de la vida, mientras marcha sobre el 
mundo hollando a su paso un montón desor­
denado de objetos que simbolizan todas las 

grandezas am­
bicionadas por 
los hombres. 

Y aquellos 
otros f é r e t r o s 
que muestran 
la repugnante 
p o d r e d u m b r e 
de los cuerpos 
humanos que 
per tenecieron 
a altas gerar-
qu ías , en los 
cuales se ven 
b u l l i r asque­
rosos insectos, 
y un buho con 

sus ojos de fuego en la obscuridad de la tum­
ba que presencia impávido aquella destruc­
ción de la muerte . Solamente Valdés Leal 
pudo conseguir que delante de estos cuadros 

se sintiera un 
escalofrío de 
terror, y a na­
die mejorque 
a é l , y con 
m á s r a z ó n , 
p u e d e l l a ­
m á r s e l e El 
Pintor de los 
muertos. 

Por este ca­
lificativo se le 
conoce. Se le 
admi ra , por 
la posteridad, 
que le otorga 
un reconoci­

miento grande a sus méritos, por haber o b ­
tenido los resultados extraordinarios que 
obtuvo en esos cuadros donde la muerte nos 
habla de lo fugaz y mísero de la existencia. 

ENRIQUE ROMERO DE TORRES. 

CABEZA DE SAN PABLO 
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HANS LOOSCHEN QUIETUD DEL DOMINGO 

HANS LOOSCHEN 

FUÉ por el año 70 del precedente siglo que 
la pintura moderna hizo, desde Francia, 

su primera incursión en Alemania. En aque­
lla época en que en las academias se compo­
nía según los cánones del Renacimiento, y el 
color era considerado únicamente como un 
complemento del dibujo, dicho se está que la 
pintura moderna con su culto a las vibracio­
nes y las harmonías cromáticas tenía de pro­
vocar indignación y recelo. Todos los gran­
des problemas de luz, aire y movimiento que 
los Courbet y Manet se planteaban, eran vis­
tos y tenidos como extravagancias. Por esto 
los comienzos de Leibl y Liebermann, y del 
propio Menzel, que en otras cosas era admi­
rado, no fueron comprendidos en su país: en 

Alemania. Por aquel entonces Looschen con­
curría ala Academia de Bellas Artes de Berlín. 
Su padre, presidente de la secció de pintura 
de la «Real manufactura de Porcelanas», era 
un dibujante depurado, lo cual significa que 
el joven Looschen, encontró en su hogar un 
ambiente propicio a la realización de sus 
ideales. 

Demasiado temprano le arrebató la muer­
te ese sostén, y Looschen se vio abandonado, 
viéndose en la necesidad de sostener una 
cruda lucha por la existencia. 

Dejó sus estudios académicos, entregán­
dose a sus propias fuerzas y talento. Se re­
pite aquí el hecho conocido de que talentos 
fuertes aprendan su oficio en las academias, 



^mmmmm 
para después tomar por el rumbo que su per­
sonalidad les marca. La vida es lo que les 
sirve de escuela. 

Viajes a París, Holanda, Inglaterra e Ita­
lia tampoco ejercieron gran trascendencia en 
nuestro artista. 

Sólo un hecho en su vida fué de poderosa 
importancia para su Arte: la unión con una 
mujer que ha sido para él un verdadero apoyo 
y una colaboradora de sus planes e ideales. 

Hoy, que Hans Looschen se encuentra en 
la plenitud de la existencia y de su fuerza ar­
tística, ha triunfado la pintura moderna en 
toda línea. Pero no sabemos donde filiarle: ni 
impresionista, ni simbolista, ni neo-idealista. 
El lema de su arte es «El pintor tiene que 
saber pintar». 

Lejos de nosotros está el criterio funda­
mental del gran Cornelius, por ejemplo, que 
sustentaba el parecer de que el artista crea­
dor, sea pintor o escultor, sólo ha de preocu­
parse de la línea. Así él podía, cómodamente, 
encargar a sus ayudantes que llenaran de color 

los contornos de las figuras de sus composi­
ciones. Esta lamentable confusión entre pin­
tura y escultura, está, al fin, completamente 
resuelta por los artistas modernos. Tampoco 
reina la creencia de que el arte consiste en el 
desarrollo de una idea, que es el alma de la 
obra de arte, y, por lo tanto, el objeto tiene 
que dominar por sobre de la forma; de que el 
arte por encima de todo tiene una misión 
educativa; de que es el medio para un fin de 
conocimiento, religioso, etc. No, ¡el arte por 
el arte mismo! Y el color, en la exuberancia 
infinita que la naturaleza nos ofrece; los co­
lores desbordantes que en encantos inagota­
bles excitan nuestros ojos, constituye el obje­
to y contenido de toda pintura moderna. 
Looschen pertenece a estos modernos. Tiene 
el don soberano de poseer una retina sensi­
ble a toda delicadeza de color, que le hace 
gozar con lo que el hombre vulgar no presta 
ninguna atención. Las composiciones del pin­
tor moderno, no están limitadas mediante lí­
neas, sino por valores. Así en el proyecto de un 
gran cuadro mural que nuestro pintor tiene 
entre manos, el punto culminante se alcanza 
no tanto por el juego mutuo de quince figuras 
como por el efecto de conjunto de los trajes 
rojos y blancos destacándose sobre una man­
cha de cielo azul. 

Con este predominio del sentido del co­
lor, con esta arrebatadora pasión por todo lo 
q u e s e a 
conjunto 
cromático 
p u e d e 
caerse en 
el peligro 
de volver­
se indife­
rente a la 
forma, de 
tener en 
menos el 
d i b u j o ; 
peligro al 
cual algu­
nos de los 
p i n to r e s 
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modernos han sucumbido ya. Aquí hay que 
hacer honor a Looschen, quien, a pesar de 
su gran cualidad de colorista, no ha abando­
nado el enérgico dibujo de sus obras. «Las 
formas — exclama —hay que tenerlas firmes 
en la cabeza, antes de empezar a pintar». Una 
vez adquirida 
la seguridad de 
la forma, pue­
de lanzarse li­
b remente el 
pincel, en el se­
guro de crear 
una obra defi­
nitiva. Otro de 
los temas fun­
damentales de 
Looschen , es 
que un cuadro 
tiene que ser 
pintado : « No 
solamente ilu­
minado, sino 
nacido de la en­
traña del color 
mismo , visto 
en una tona­
lidad única y 
fijado con ener­
gía en la tela». 

Así todo lo 
que se presente 
a sus ojos con 
verdadero va­
lor cromático, 
es digno de ser 
reproducido. 
Una muñeca 
japonesa, recli­
nada sobre un reloj de porcelana, engendra 
una harmonía de azul, rojo, blanco y negro 
irresistible para el pintor; o del fondo oscuro 
se realza un grupo de plátanos de jugosos to­
nos; o las coloraciones rápidas y entremezcla­
das de un baile de la corte, brindan abundan­
te interés pictórico para nuestro artista. Y aún 
en el cuadro «Muchacha durmiendo» — una 
costurera que después de una noche de tra-

HA.NS LOOSCHEN 

bajo, deja, rendida, caer la cabeza sobre la 
mesa de trabajo, — no vibra ningún propó­
sito social o pathos trágico; sino que lo que 
interesó al pintor fué el movimiento, la po­
sición del cuerpo, en combinación con el co­
lor de los cabellos y el vestido junto al brazo 

desnudo. Pero 
no solamente 
son armonías 
de color lo que 
Hans Loos­
chen sorpren­
de y nos comu­
nica con su sor­
prendente do­
minio técnico, 
sino, también, 
delicadas ar­
monías del al­
ma. El cua­
dro tan honda­
mente sentido, 
Quietud del do­
mingo, donde 
la joven de 
M ò n c h g u t, 
sentada sobre 
un fondo de 
cielo nublado 
y sombrío, y 
junto a su re­
baño , espacia 
la mirada a tra­
vés de la me­
lancolía de los 
campos, es un 
ejemplodeeste 
arte. No es una 
risueña paz lo 

que envuelve su alma sencilla, sino un vesti­
gio de dolor. ¡Qué historia de pena y trabajo 
y renunciación nos revela el modesto perfil, 
desde la frente a las quietas y reveladoras 
manos sobre el regazo! Esto es arte psicoló­
gico puro. Con esto contrasta una Noche en 
Montmartre, en París: un parque oscuro, don­
de amorosas parejas se han refugiado, hu­
yendo del baile; a la sombra de los árboles 
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se entregan a confidencias, a la sátira y al 
desborde de celos mal reprimidos, mientras 
detrás del espeso follaje, con mil ojos cente­
llantes, la ciudad-universal acecha. ¿Y El re­
parto del botín? Con el clarobscuro de Rem-
brandt se realzan las figuras de los bandidos: 
mezcla horrible de crueldad desnuda, vora­
cidad de lobo y envidia cobarde se agita en 
los semblantes, en los ojos relucientes clava­
dos en los tesoros esparcidos en medio del 
grupo. Está en el ambiente 
que al momento lucharán 
a muerte por las mal adqui­
ridas riquezas. 

Las composiciones en las 
que la fantasía se despliega 
libre, no faltan tampoco en 
la obra de Looschen, y re­
velan el alma de artista ale­
mán de pura cepa. Luna y 
La estrella de la tarde y 
Sombras del bosque son dos 
obras pertenecientes a la 
primera época del autor. 
Todo el romanticismo ale­
mán palpita en ambas poé­
ticas producciones. El mun­
do de la leyenda y de cuen­
to se advierte a través de 
su temperamento pictórico. 

Looschen ha ilustrado, también, algunas 
obras: «Peter Schlemihl», de Chamisso, y 
las poesías de Eichendorff. En estos dibujos 
se muestra Looschen artista del día; pero 
fiel a su individualidad. Sin imitar a nin­
guno de los grandes maestros en la ilustra­
ción alemana, como Schrind o Spitzrreg, sus 
dibujos son sentidos pictóricamente. 

En línea directa ha seguido Looschen el 
camino de su desarrollo. Sin estar sometido 
a partido de arte ninguno se ha abandonado 
exclusivamente a su fantasía y sabor técnico, 
con aquella adoración para las pequeñas 
cosas que es característica del arte moderno. 
Fresco está el recuerdo de su cuadro expues­
to en Barcelona Hallazgos en tumbas peruanas 
que le valió medalla de primera clase. Otras 
recompensas ha cosechado en Berlin, Munich 
y Viena, y la Galería Nacional le haadquirido 
su bello cuadro titulado Madre e hijo. En el 
año 1909 fué elegido presidente de la Exposi­
ción anual de Berlin, introduciendo grandes 
reformas que merecieron elogios de todos sus 
cantaradas. 

Hoy hállase Looschen en la cumbre de 
la vida y de la fuerza, como buen alemán 
no cesa en su arduo trabajo, sino que lucha 
para conquistar nuevos y elevados ideales. 
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Este ejemplo que ofrece, este anhelo de no 
quedarse estacionado, de continuar luchando, 
no obstante haberse obtenido el reconoci­
miento unánime del propio mérito, merece 
toda suerte de aplausos, puesto que indica 
que el artista desea ir prosperando, ensan­
char el campo de su visión y el de las emo­
ciones que puede despertar en el espectador. 

En época en la cual apenas conquistada 
una hoja de laurel ya se dan por satisfechos 
muchos, complace en alto grado encontrarse 
con quien, ya consagrado, laureado en dis­
tintas ocasiones, y por jurados de naciones 
diversas, advierte en sí la inquietud de acre­
cer el caudal de sus estudios, no cejando en 
estos, antes prosiguiéndolos con más entu­
siasmo, si cabe, a fin de llegar a un mayor 
adelantamiento y a la plenitud de dominio 
de los medios manifestativos del arte que 
cultiva. Adueñado como lo está Looschen del 
mecanismo del arte pictórico, verle aún afa­

noso por no encerrarse en los límites en que 
lo tiene esclavizado, indica que es un artista 
reflexivo que no desconoce que sólo en la re­
novación constante es como es posible huir 
de la manera, de la facilidad que conduce, 
frecuentemente, a la anulación de las cuali­
dades que se posean. 

La propia divisa de Hans Looschen: El 
pintor tiene que saber pintar,—dice de modo 
claro la norma que le induce a conocer su 
oficio, no desde un solo punto de vista, sino 
en cuantas facetas ostenta. De ahí que se 
comprenda por ello, que indague sin cansan­
cio, que procure ampliar sus conocimientos, 
ahondando sin cesar en el estudio, que en 
arte, para ser fructífero, ha de ser diario y 
siempre resultado del entusiasmo. ¡Ay de 
quien éste no le acompaña! Entonces su la­
bor se resentirá del calor que presta la fervo­
rosa complacencia que ha de sentirse por la 
obra que se genera. — A. B. E. 

HANS LOOSCHEN 
EN REPOSO 
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FRANCIS JOURDAIN ILE-DE-FRANCE 

EL SALÓN DE OTOÑO DE 1912 

LAS discusiones motivadas por el Salón 
de Otoño han sido comparadas a la fa­

mosa «Disputa entre Anticuados y Moder­
nos». Creemos que es desnaturalizar la cues­
tión. Esta ciega querella, en efecto, oponía 
dos órdenes bien constituidos, dos categorías 
doctrinarias: el genio de Eurípides al de Ra-
cine; el de Apeles al de Rafael; Fidias a Mi­
guel Ángel. Se trataba de demostrar la deca­
dencia de los Modernos. ¿Pretendemos en el 
día establecer un paralelo entre Bouguereau, 
M. Bonnat, M. Gervex o M. Puech y los 
Apeles o los Praxitelles, y comparar esos fla­
mantes «Anticuados» a los Manet, Renoir, 
Maillol o Degas? 

El espíritu de la Escuela y del Instituto 
nada tiene que oponer al espíritu de la pin­
tura moderna. De un lado hay cuantos care­
cen de sensibilidad—se les llama Filisteos — 
aquellos que, siendo impersonal su visión, 
son comparables a placas fotográficas. Son 
los enemigos de la libertad. Detestan e! esti­

lo. En el otro lado forman los sensitivos, 
aquellos cuya sensibilidad se emociona al 
contacto de las cosas, y que, encontrando en 
esa emoción una confidencia de la Naturale­
za, una verdad nueva, están ligados por su 
temperamento deseoso de expresar su visión. 
Son los amigos de la libertad. La ausencia de 
estilo no sabría oponerse al estilo, ni aún al 
esfuerzo por el estilo individual. 

La historia, que se encarga de ponerlo 
todo en su punto, muestra que los artistas 
han sido sucesivamente desconocidos en rela­
ción al grado de posesión de estilo. Las indi­
vidualidades, no privan de libertad a nadie. 
Son curiosas, se acercan a las grandes obras, 
se entusiasman y enriquecen al contacto de 
los caracteres, no se burlan jamás. 

La gran participación de los Cubistas — 
vamos a hablar del Cubismo enseguida—en 
el Salón de Otoño solo fué un pretexto para 
el desencadenamiento de la cólera. El Cubis­
mo no ha sido tomado en serio. Los adver-
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sarios del Salón de Otoño se ceban princi­
palmente contra los artistas probos y de raza 
que despiertan hoy la admiración de los ex­
quisitos franceses y europeos, por la expre­
sión viviente y comunicativa de su persona­
lidad. Son los Rodín, los Renoir, los Bon-
nard, los Vuillard, los Denis, los Roussel, los 
Guérin, los Redon, los Maillol, los Marquet 
y muchos otros... Cuantos tienen algo que 
decir, y lo di­
cen sin otro 
cuidado que 
el de ser sin­
ceros, son abo­
rrecidos por 
las medianías 
que, no en­
contrando na­
da en si, están 
limitados a la 
mecánica en­
gañadora a la 
vista. Estas úl­
timas luchas 
recuerdan a-
quellas en las 
cuales Ingres 
— ¡aún él! — 
fué el blanco; 
aquellas que 
h ic ie ron del 
i m p o n d e r a ­
ble T e o d o r o 
Rousseau un 
perpetuo pros­
crito de los Sa­
lones, aquellos que negaron talento a Corot 
(¡un Corot fué comprado por 300.000 fran­
cos para el museo del Louvre el año ante­
rior!), que rechazaron a Manet como una 
bestia sarnosa, que dejaron morir de hambre 
a Sisley, que solo acordaron dar un encargo 
oficial a Puvis de Chavannes cuando este ar­
tista pasó de los sesenta años; que hacen que 
Degas sea aún negado, y Renoir casi desco­
nocido. Pasamos en silencio a Cézanne, ese 
Wagner de la pintura. Pero recordaremos 
que en uno de los Salones de la Rose-Croix 

HODOLFO 
A L C O R T A 

las delicadas telas de Aman Jean produjeron 
un escándalo. Y es tal estado de espíritu (por­
que no se trata aquí de una tendencia de arte) 
que da por resultado que, para contemplar 
pintura moderna francesa, sea necesario ir a 
los museos de Berlín, a Munich, a New-York; 
pues en el Luxemburgo, aparte de la co­
lección Caillebote, no está representado Ma­
net, ni Toulouse-Lautrec (¡sí, un estudio!) ni 

Gauguin (una 
n a t u r a l e z a 
muerta, por 
cierto legada 
y de pequeñas 
dimensiones), 
niCézanne.ni 
van Gogh. De 
Renoir, una 
sola obra. Por 
cierto que la 
susodicha co­
lección fué un 
donativo, con­
tra la acepta­
ción del cual 
una comisión 
del Instituto 
protestó ante 
el Director de 
Bellas Artes 
de aquel en­
tonces. Y es 
merced a un 
golpe de esta­
do de M.Cle-
menceau que 

la Olimpia, de Manet, está donde debe estar, 
no lejos de sus hermanas la Odalisca y las 
Mujeres de Alger. 

Solo la personalidad tiene valor, porque, 
sin ella, no puede haber obra verdadera. Las 
personalidades condicionadas por el pasado y 
el presente, aseguran la continuidad de la 
tradición, al igual que la sucesión de anillos 
forma la cadena. La tradición es la sucesión 
de las modalidades de la vida. Esta, en arte, 
reside en los maestros que la propagan. Las 
personalidades se distinguen en eso; en que 

59 

LA DAMA 
DEL COLLAR 
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es el patrimonio de unos 
cuantos selectos — una 
aristocracia — que vive en 
el pasado por la cultura y 
en el presente por la sen­
sibilidad. 

Tengamos la franqueza 
de reconocer.de paso, que 
el arte deja indiferencia al 
público, que tiene otras 
preocupaciones. Lo más 
llegó a ser un medio de 
especular. Los aficionados 
vuelven a vender lo que 
compraron, cuando así se 
lo aconseja el beneficio 
que la operación les re­
porta. Se trafica con el ar­
te como con otras cosas, lo 

poseen el don de transfigurar la naturaleza a que jamás se había visto. Y se debe a que nun-
través de su sensibilidad. Y es por esto por- case habló ni hecho por él más gasto de pasión, 
que el arte, ante todo, es cuestión de 
sensibilidad. Lo propio que el estilo. 
Porque, así como no existe arte sin 
creación verdad y espontánea, tampoco 
hay tradición sin creación, y, por lo 
tanto, estilo fuera de la tradición. 

La dependencia de la tradición en 
pintura no es, por consecuencia, más 
dudosa. Importa poco que algunos ar­
tistas que aseguran la continuidad de 
la gran tradición pictórica en Francia 
sean o no comprendidos y amados del 
público. Desde hace cuatrocientos años 
el corazón del público no late al uní­
sono del corazón del artista. El abismo 
se agranda sin cesar. Veinte años trans­
curridos no consiguieron calmarlo en­
tre Puvis de Chavannes y la generación 
actual; se admiran, es innegable, sus 
decoraciones murales del Panteón, pero 
con restricciones que señalan que no se 
siente lo que el artista quiso. No esta­
mos en aquella época en que el pueblo 
de Florencia en masa llevaba triunfal-
mente a través de sus calles las obras de 
Cimabue. Ningún puente enlaza las dos 
orillas: el islote al continente. El arte ALBERTO BRAUT 
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l'EDRO BONNARD ESCENA VERANIEGA 

Lo esencial es que los artistas comuni­
quen sus sensaciones y que las grandes ver­
dades que les ha mostrado la Naturaleza 
las transmitan a esos elegidos, cuyo pensa­
miento, después de todo, prepare la opinión 
pública de mañana. No es el fotografismo de 
la Escuela, de la Villa de Roma, del Institu­
to, del Salón de los Artistas franceses, el que 
puede pretender la formación del alma del 
porvenir. 

Podemos decir que, después del Impre­
sionismo una doble corriente parece dibujar­
se: de un lado quienes con los Bonnard, los 
Vuillard son la prolongación de aquel, que 
ellos llevaron algo más allá: se les nombra 
los post - impresionistas; de otro, quienes 
sustituyen los principios del impresionis­
mo por la búsqueda de la unidad decora­

tiva, los cuales llevan «al retorno al estilo». 
La mayoría de los pintores del Salón de 

Otoño pertenecen a este último grupo. Por la 
composición decorativa renuncian al cuadro. 
Generalmente simplifican los objetos para 
llegar a la mejor caracterización del estilo, de 
la esencia. La inteligencia desempeña un 
gran papel en sus obras. Y en ese grupo, ca­
ben distinguir dos maneras, la de aquellos 
que obtienen el orden de la composición sólo 
por el acorde de las tintas y los valores: Mar-
quet, Matise son los maestros; y la de aque­
llos atentos sobre todo a los planos y los vo­
lúmenes, y que piden el sentido decorativo 
de su obra (cezanniana), a la construcción y 
ponderación de las formas concentradas en 
masas harmonizadas: entre ellos Blanchet, 
Le Bail y Charlot. Hacen en pintura lo que 
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ENRIQUE LEBASQUE 

Maillol y sus discípulos hacen en escultura. 
El cuidado de la composición, es, pues, el 

trazo distintivo de la pintura actual, la aspi­
ración de los pintores jóvenes. Ello nos vale 
admirables páginas de un estilo real y de una 
amplia inspiración. Una mala inteligencia 
existe, sin embargo, entre innúmeros artis­
tas. Digámosles que la disposición no cabe 
sea confundida con la composición. El estilo 
y la estilización son cosas muy distintas. La 
composición, no lo olvidemos, es la expre­
sión de un ritmo interior, y antes de tomar 
concreción, sea en la tela o en el mármol, ha 
debido existir como música en el alma del 
artista. 

Esta comprensión imperfecta de la natu­
raleza verdadera del sentimiento decorativo 
es causa de que en el Salón de Otoño no po­
cas obras ostentan una apariencia de arcaís­
mo. Esto es lo que se advierte cuando el in­

telecto del día poco a poco se antepone a la 
sensibilidad, quizá algo fatigada, es verdad. 
Es de suponer que el arte no evoluciona muy 
resueltamente hacia esa dirección de sabidu­
ría. Porque arcaísmo es sinónimo de anacro­
nismo, cuando se trata de arte. 

Para llegar a su fin los pintores arcaizan­
tes recurrieron a la ingenuidad. Afectan una 
torpeza irritante, agresiva. Esfuérzanse en ser 
primitivos, lo que nos da un vago sentimien­
to de carencia de sinceridad. Y esta torpeza 
la subrayan con el desprecio al mecanismo 
fácil. Muchos, por lo demás, vénse obligados 
a no acabar su obra para no caer en el acade­
mismo banal. ¡Primitivismo en nuestros días, 
en nuestro siglo de publicidad, de grosería 
osada, de mecanismo, de perfección científi­
ca, de fría concepción de la vida! Si los artis­
tas viven apartados del público, no pueden, 
menos de salirse del medio reinante. 
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Nos queda aún por examinar el Cubismo. 
Virginia no escribía en sus cartas el nombre 
de Pablo sino post-scriptum. El Cubismo fué 
el pretexto de las recientes manifestaciones 
otoñales. El Cubismo es el supremo ejemplo 
de la reacción de la inteligencia sobre la sen­
sación. No es una Escuela, por más que se 
crea serlo; es, antes, la prolongación desen­
caminada y sin salida, la deformación racio­
nalista de la lírica y potente visión de Cézan-
ne. Los cubistas no pintan la Naturaleza, 
sino sus teorías sobre la Naturaleza, no lo 
que ven, sino lo que conciben. Ellos admiten 
que la pintura, 
como todo arte, 
procede de la Na­
tura leza ; pero 
desatienden los 
enlaces físicos 
que se estable­
cen entre ella y 
el hombre. Las 
formas les dejan 
indiferentes en 
lo que tienen de 
visible y ellos 
pretieren expre­
sar lo que hay 
detrás, dentro y 
e n r e d e d o r de 
ellas. Nopintan: 
describen y se 
entregan a aná­
lisis científicos. 
Así su obra es 
puramente es­
quemática. Lo 
q u e i n t en t an 
con ingenua pre­
tensión fué rea­
lizado por todos 

los artistas de todos los tiempos que dieron 
sentido plástico a su obra. Miguel Ángel, 
Carrière, Rodin, no han creído tener que 
detenerse en la expresión cubista. 

El Cubismo es una montaña de teorías. 
Por lo demás, en él se dibuja una doble ten­
dencia. Existen quienes se decantan hacia las 

RODOLFO FOBNEPOD 

derechas para ser, después de esta prueba, 
excelentes pintores, sensibles y encantadores; 
y aquellos que, atraídos por el Futurismo, no 
se consideran obligados a dar a su propio 
nombre de familia la ortografía fijada en el 
registro civil y firman tan pronto Chagal 
como Chagall. No hablamos de los mama­
rrachos de M. Picabia. Esto no es ya Cubis­
mo. Es de esperar, si las cosas continúan así, 
que no tenga pronto más osos para atacar a 
¡os montañeses, M. Le Faucounier. 

¿Cómo resumir nuestras impresiones del 
Salón de Otoño, por lo que se refiere a la 

pintura? Ningu­
na personalidad 
nueva. Muchos 
de entre los más 
preferidos, no 
a c u d i e r o n ; l o 
que constituye 
una excepción 
en ellos. Mu­
chos otros, en 
cambio, vinie­
ron a confirmar 
su desenvolvi­
miento ascen­
dente. Y el arte 
francés, la vita­
lidad del cual 
sólosecomprue-
ba en el Salón 
de Otoño, cuen­
ta con dos o tres 
obras maestras 
más, lo que es 
considerable. El 
gran enemigo 
del Salón deOto-
ño es el esnobis­
mo del público 

que autoriza y alienta todas las audacias esté­
riles de los improvisados en arte, y la desen­
frenada impaciencia del público en general, 
que reclama siempre algo nuevo. 

¿Estamos en decadencia? Cuestión grave 
ésta. Reconozcamos que el excepticismo con­
temporáneo, la multitud de requerimientos 

EL RAMO PARA LA FIESTA 
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de nuestro espíritu, la creciente dificultad 
que entraña la elección entre tantos medios 
ofrecidos por la cultura, la inquietud de 
nuestros estados de alma, y, sobre todo, la 
ausencia completa de disciplina artística y de 
santo y seña moral, privan al artista de la se­
guridad que le 
daría el estilo. 
Es a través de 
la espesura de 
la cultura con­
tem po rá nea 
que busca el 
lugar donde 
realizará su o-
bra iluminada 
por el sol de la 
verdad. De ahí 
sus dudas, su 
esc r i tu ra en 
ocasiones inde­
cisa y la obli­
gación en que 
se ve de renun­
ciara tomar un 
partido estricto 
para guardar a 
su expres ión 
una sinceridad 
más matizada. 

Esta perple-
gidad constitu­
ya, quizá, el se­
llo de nuestro 
tiempo. Seña­
lemos, por úl­
timo, que, de 
un modo gene­
ral, la paleta tiende a ser más sombría. Los 
colores no dejan, por eso, de ser menos fran­
cos, directos, vivientes. 

Tenemos prisa de llegar a la sección de 
Arte decorativo... La de Escultura, si no 
muy nutrida, tuvo un gran interés. Una nue­
va personalidad se reveló: José Bernard, cuya 
exposición ha constituido un gran conjunto. 

En escultura, la expresión lígase al carác­
ter de la forma. La justa reproducción del 

JOSÉ BERNARD 

gesto, de la actitud, constituye lo caracterís­
tico de la escultura llamada naturalista, fa­
talmente trivial. 

José Bernard pertenece a la escuela de 
Maillol. Se distingue su escultura por la am­
plitud de su construcción y de los planos. 

Enc ie r ra en 
ella lo real en 
formas mesu­
radas, concen­
tradas y rítmi­
cas. Los movi-
mien tos son 
simplificadosy 
lentos, no tras­
pasan su jus­
tificación ; los 
volúmenes ex­
presan con jus­
tedad y pleni-
tudlos elemen­
tos esenciales 
de la vida que 
hay en ellos. 
Esta estatuaria 
evoca los fron­
tones del Par-
tenón ylasme-
topas del tem­
plo de Egina, 
al propio tiem­
po que alguna 
cosa del alma 
budista paréce-
la envolver de 
ensueño tran­
quilo y lejano. 
Ella no está, 

desde otro punto de vista, exenta de manera, 
a causa de ser con exceso maciza. El grupo 
dedicado a Miguel Servet no carece de gran-
dielocuencia. La unidad de construcción har­
mónica y decorativa no está siempre logra­
da. Pero la obra de José Bernard es fuerte 
y hermosa. 

El arte decorativo encontró en el Sa­
lón de Otoño gran hospitalidad. Merced a 
M. Frantz Jourdain, vio sus esfuerzos en-
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cauzados y ha recibido un gran impulso. mente la sencillez de las moradas, las cuales 
La exposición de este año señala innegable eran, no hace mucho, un conjunto en desór-
progreso. Una exhibición de conjunto ha den. Los muebles expuestos en el Salón de 

sido realizada — 
lo que no se ha­
bía visto aún. — 
Una construcción 
con fachada, bal­
cones y estancias 
interiores. 

Jamás las cues­
tiones de arte de­
corativo hicieron 
hablar tantocomo 
al presente. Los 
periódicos diaria­
mente las consa­
gran c o l u m n a s 
enteras. Todo el 
mundo aconseja. 
Se ha propagado 
la idea de que se 
h a c e u n e s t i l o 
como quien fabri­
ca un par de botas 
p a r a cazadores. 
La tradición fran­
cesa es innovada 
a cada momento. 
Digamos, de pa­
sada, que toda esa 
literatura es un 
síntoma muy in­
quietante. El arte 
aplicado es de or­
den práctico, no 
de orden especu­
lativo. Solo exis­
te por y en su 
realización. Acta 
non verba. 

No cabe fácil­
mente negar que 
el actual movi-

de 
JOSÉ BERNARD 

miento de arte 
decorativo tiene algo de cosa facticia, que en 
él se pone enorme pasión. Se han consegui­
do, no obstante, resultados felices, especial-

Otoño empiezan a 
ser muebles délos 
que se heredan. 

¿ Implica ello 
la existencia de 
un nuevo estilo? 
No lo creemos. El 
sentido del estilo 
se perdió; lo que 
no ha de impe­
dirnos intentar el 
prestigio de nues­
tras artes indus­
triales. 

Un estilo su­
pone, en la gran 
masa, un cierto 
i d e a l i s m o . No 
consideramos in­
juriar a nuestra 
época declarando 
que en ella el di­
nero constituye la 
principal preocu­
pación. La histo­
ria nos enseña que 
en los momentos 
en que el instinto 
social fué domi­
nante, bajóla Res­
t a u r a c i ó n , po r 
ejemplo, o cuan­
do la Monarquía 
de Julio, y, des­
pués, en el Segun­
do Imperio, épo­
cas, por lo tanto, 
más socialmente 
homogéneas que 
la nuestra, ningu­
na forma de arte 
surgió. ¿Quiere la 

plutocracia americana formar un nuevo esti­
lo?' Si fuérese a formar un estilo, la arquitec­
tura sería la primera manifestación. Ya sa-
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bemos el valor de la 
arquitectura del día, 
salvo contadas excep­
ciones. Inexistente en 
el exterior, oportu­
nista en el interior. 
Así por mucho tiem­
po, mientras no haya 
arquitectura, no ca­
brá que haya arte de­
corativo, arte social 
verdadero, imponién­
dose a toda la socie­
dad que le adopte fa­
talmente. No son por 
entero responsables 
los arquitectos, por­
que cuando falta ar­
quitectura, es debido 
a que no existen ar­
quitectos capaces de 
dar una existencia a 
las formas vagamente 
deseadas, idealmente 
concebidas por la so­
ciedad; y si no hay 
arquitectos, es, en úl­
timo extremo, que la 
sociedad no impone 
ninguna forma. Nos 

POPINEAU 

encontraríamos, por 
lo tanto, con arquitectos y una arquitectu­
ra presente si el estado social lo demandara. 

No queremos decir con lo manifestado; 
que el decorador esté por completo bajo una 
dependencia, según cree Alemania. Su mi­
sión, por el contrario, es buscar, con toda li­
bertad, nuevas formas ornamentales. Solo 
que estas formas estarán en función con la 
arquitectura. Y la materia regulará la intui­
ción del artista creador. 

Antiguamente los carpinteros de los pue­
blos más apartados de las grandes corrientes 
de cultura, sufrían el ascendiente de las for­
mas generales de los estilos, lo que no les im­
pedía de poner cautivadora fantasía, la más 
variada y la más atractiva en sus menores tra­
bajos. ¿Deduciremos de la ausencia de ar­

quitectura, y de la ac­
tual ausencia de arte 
utilitario colectivo, la 
imposibilidad de que 
aparezca un nuevo es­
tilo? No rectificare­
mos la profecía que 
hicimos en un recien­
te artículo sobre la 
decoración de la sala 
de música del mar­
qués de Polignac, en 
Reims: Un renaci­
miento de arte decora­
tivo se perfila. Maña­
na existirá un estilo 
francés del siglo XX, 
reconociendo no ha­
ber puesto menos es­
peranzas que certi­
dumbre en esa afir­
mación. ¿No se cree 
en lo que se espera? 
¿Y no queremos acep­
tar el augurio de los 
moralistas que entre­
ven, en la nueva ge­
neración, un retorno 
al necesario idealis­
mo? Es un hecho in-

RETRA.TO 

negable. El deseo de 
otra cosa que los estilos ya prescritos, cunde 
en todas las clases de la sociedad. Se generaliza 
el sentimiento de que es ridículo vivir en un 
conjunto Luís XIV. Existe antagonismo en­
tre las conversaciones de salón y los follajes 
Luís XV que asisten a ellas; un paisaje de 
Claudio Monet está fuera de lugar colocado 
en un plafón estilo Imperio. Los panaderos 
republicanos resultan grotescos cuando, de 
pie, venden pan en un mostrador y un espejo 
Luís XVI. Un sentimiento de malestar nace. 
Se aspira a otra cosa. ¿A qué? Poco impor­
ta, la sola aspiración es bástanse. El estilo 
de nuestro tiempo se formará inconsciente­
mente y — esto disgustará a los decorado­
res — anónimamente. 

FERNANDO ROCHES. 
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LA VIDA ARTÍSTICA 

BARCELONA. — La tanda de exposicio­
nes particulares no tiene fin. Se suceden 

sin descanso. En el Salá?i Parés el señor Ca­
banyes reunió un gran número de produc­
ciones suyas. Hasta aquí solo expuso paisa­
jes. Ahora con estos exhibió varios estudios 
de figura pintados 
con gran ampl i ­
tud. Los paisajes 
mantenían aque­
lla visión sintéti­
ca peculiar del 
autor. En el p ro­
pio salón el p in­
tor don Francisco 
Viscaí nos mostró 
una nutrida serie 
de retratos y va­
r i o s bodegones 
En el Fayans Ca­
talà figuraron di­
bujos y una es­
cultura del señor 
Ciará. Los dibu­
jos fueron apun­
tes rapidísimos, 
anotaciones para 
recordatorio de 
actitudes, intimi 
dades de cartera. 
El señor Casano­
vas agrupó en el 
propio local va­
rias esculturas su­
yas, algunas ya 
conocidas. El «Sa­
lón de las Artes y 
los Artistas» cele­
bró una exposición. A ella concurrieron los 
señores Colom, Casanovas, Domingo Carles, 
Torres García, Canals, Pascual, Mallol, La-
barta, Borrell Nicolau, F.Vayreda y Monegal. 
Aparte hizo su exposición de paisajes el señor 
Colom. En casa Dalmau hubo la de minia­
turas persas e indo persas, muy interesante. 

E. CASANOVAS 

H UNGRÍA. — No creo esté de más inau­
gurar estas periódicas crónicas húngaras 

con una rápida noticia del desenvolvimiento 
del arte moderno en Hungría. 

La escuela de arte húngaro sólo data de la 
segunda mitad del siglo xix. La primera So­

ciedad h ú n g a r a 
de Bellas Ai tes se 
fundó, es cierto, 
y abrió el primer 
Salón húngaro en 
1840, y el legado 
del arzobispo La­
dislao Pyrker, de 
Eger, instalado en 
el Museo Nacio­
nal, constituye la 
base de un Museo 
de pintura. Pero 
sólo a partir dei 
momento en que 
el país alcanza su 
completa autono­
mía, — esto es, 
cuando el com­
promiso de 1867 
establece el dua­
l i s m o , — l lega 
Hungría a un Re­
nacimiento. En­
tonces el poeta 
José Eòtròs, mi­
nistro de Instruc­
ción Pública, pro­
clama que «las 
Bellas Artes re-

RETRATO presentan, en la 

obra de la civili­
zación nacional, un factor igual al de las 
Ciencias». El gobierno magiar establece en 
su programa premios a los artistas. En 1871 
el Estado adquiere por 2.600.000 coronas la 
preciosa colección del príncipe Esterhazy. 
En 1881 una ley funda la Comisión de m o ­
numentos históricos. En 1882, en un parque 
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cedido por la ciudad, se construye la primera 
escuela de pintura. En 1894 las Cámaras vo­
tan la suma de 600.000 coronas para erigir 
un Palacio destinado a exposiciones anuales, 
que desde entonces se vienen celebrando re­
gularmente, al igual que en otras capitales 
europeas. En 1896, el año del Milenario del 
arrivo de Arpad, 
el Parlamento o-
torga un crédito 
de seis millones 
y medio de coro­
nas para la crea­
ción del Museo 
de Bellas Artes. 

Evidentemen­
te, el arte en esos 
comienzos, hijo 
de la protección 
oficial, no posee 
inmediato valor 
es té t ico . Cierto 
énfasis patriótico, 
las alusiones polí­
ticas constituyen 
frecuentemente el 
más real interés 
de esos grandes 
cuadros de histo­
ria. La influencia 
de los maestros de 
la época, — Karl 
Rahl en Viena. 
K.arl Pi loty en 
Munich, — sede-
jaba sentir. No obstante, es ya un enorme 
progreso contar con artistas del pais para pin­
tar los frescos alegóricos y las decoraciones 
que magnificarán las escaleras y los plafones 
de los Museos, de la Opera, del Palacio de Jus­
ticia, del Parlamento, y las iglesias y los cas­
tillos que se restauran o reconstruyen. Buda­
pest, que fué devastada en el año 1838 por es­
pantosa inundación transfórmase, como por 
ensalmo, en una gran capital y embellécese 
de vastos conjuntos monumentales: entre 
otros el monumento a San Esteban empla­
zado en la Esplanada, detrás de la iglesia de 

E. CASANOVAS 

la Coronación (la restauración de la cual me­
recería, desde el punto de vista de arte deco­
rativo, mención especial) y aún la Esplanada 
del nuevo castillo real, donde son conme­
moradas todas las glorias de la casa de los 
Habsburgos en las luchas contra los turcos 
— que honran en grande a los arquitectos 

Fred. Schulek, 
Nic. Ib l , Eme-
ríe Steindl, Al. 
Hauszmann, a los 
estatuarios Et. Fe-
reuczy, Ivs. En-
gel, Et. Szeche-
nyi, Ad. Huszar, 
Nic. Izso. Nos­
otros los encon­
traremos, a medi­
da que estas cró­
nicas se esfuer­
cen en recordar 
el pasado, sin de­
trimento del mo­
mento actual que 
de cada vez es más 
interesante. La vi­
da artística está en 
lo sucesivo com­
pletamente orga­
nizada, con todas 
sus ruedas admi­
nistrativas y ofi­
ciales. La Gale­
ría Nacional hálla­
se admirablemen-

te al corriente de la producción contemporá­
nea, y todas las celebridades están representa­
das, a medida que se las consagra. Algunos 
aficionados han formado Galerías que gozan 
de reputación mundial. Me limitaré, por el 
momento, a citar la colección Nemes, por­
que era particularmente rica — antes de que 
se dispersara — de obras de la escuela espa­
ñola, sobre todo del Greco. 

Pero es de época reciente, es después del 
desarrollo conseguido en las artes aplicadas 
que los artistas húngaros hánse apartado de 
las escuelas occidentales puramente académi-
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JUAN COLOM 

cas, para mirar enrededor suyo la vida po- nalista. La 
pular; la única donde se ha conservado una y presenta 
verdadera tra­
dición de arte 
por la práctica 
de la decora­
ción de los ob­
jetos de más 
uso, desde los 
utensilios del 
hogar hasta el 
indumento, y 
la sola que ca­
be proporcio­
ne un carácter 
más particu­
larmente ma­
giar a un ar­
te categórica­
mente nacio-

>««» 

JUAN COLOM 

Escuela de Gòdòllo ha presentado, 
diariamente, importantes trabajos 

que anuncian 
la formación 
de un indis­
cutible estilo 
húngaro que 
no se contiene 
de ningún mo­
do, por lo de­
más, para sa­
car elementos 
a los naciona­
listas eslavos v 
rumanos del 
reino, y que 
supo afirmar 
de modo bri­
llante en la Ex-

TAMARIT posición Jubi-
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ejecutar un gran mosaico representa­
tivo de la Resurrección que, aún recor­
dando la composición, inevitable en 
una cúpula, del mismo asunto tal cual 
la ofrecen los célebres modelos bizan­
tinos y tal como se encuentra en las 
basílicas de la iglesia ortodoxa, deno­
ta observación de la vida y del m o ­
vimiento en los grupos de las Santas 
Mujeres y de los Apóstoles; muestra 
figuras de ángeles de un acento perso­
nal y un empleo ornamental de la tu­
lipa, tan pródiga en la decoración p o ­
pular, que constituye una innovación 
en el campo del gran arte. También 
M. Kórosfói fué también uno de los 
elegidos, a la sazón de las grandes ex­
posiciones de Viena y de Venècia, 
para adornar el Pabellón húngaro: el 
de Viena, un pabellón de caza decora­
do de trofeos cinegéticos, contuvo el 
hermoso plafón que tenemos el gus­
to de poder reproducir, esa Ca^a del 
oso en época de la revuelta del prín­
cipe transilvano Francisco Rakoczy II. 
En Venècia pudo verse su mosaico 
Aquileja ostroma, y la vidriería, en 

lar de Bucarest, en las exposiciones de Tur ín , cinco plafones, el Festín de Atila, donde los 
Viena y Venècia. Los artistas más originales, pormenores de los trajes y de la vida po -
aquellos que mejor acertaron a ins­
pirarse en el elemento popular, es­
tilizando con atrevimiento, en el 
sentido de las tentativas modernas 
y sin perder de vista el pasado his­
tórico y legendario del país, están 
agrupados en la revista Magyar 
Iparmüves^et. (Arte e Industria 
húngaros ) . 

El más seductor de entre ellos, 
por la agilidad y variedad de su ta­
lento, es, seguramente, M. Aladar 
Kriesch Kòròsfòi: en la pintura 
mural , en la tapicería, en la pin­
tura sobre vidrio, en mosaicos ha 
producido obras que le colocaron 
en primer término entre los deco­
radores húngaros. En una capilla 
del cementerio de Budapest, hizo A. DE CABANYES PAISAJE 

JAIME PIZA KETRATO DE MARIA BARRIENTOS 
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AL. K. KOROSFOI CAZA DEL OSO EN EL SIGLO XVIM 

pular del día se mezclan felizmente a la rude- los dibujantes citaré a MM. Líndi que unen 
za de la evocación húnica. Podría citar junto agradable trazo decorativo a la reproducción 

sencilla de cualquier 
rincón de la ciudad, 
del bosque o de un 
jardín, y dan, por el 
encanto imprevisto 
de la disposición es­
cénica, un aspecto de 
grandiosidad a las 
construcciones rús­
ticas. 

— En Szombathely 
acaba de conseguirse 
por la primera vez, 
que esa provincia 
húngara — aquí era 
el landgraviato de 
Vas — haya reunido 
en una exposición 
los tesoros artísticos 
que desde hace siglos 
posee la aristocracia 
local en sus fincas de 
recreo. El éxito es 
debido al pintor Ju­
lio de Végh, quien 
logró obtener el con­
curso del príncipe 
Ludwig de Baviera, 
castellano de Sarvar, 
délos príncipesycon-
des de Batthyany, 
cuya colección sir-

tapices persas e indios, a la vez que introduce vio de base a la exposición, de los condes 
personajes estilizados al gusto del día. Entre Szechenyi, Erdody, etc. Se pudieron con-

a M. Kóròsfòi, a M. 
Saudor Nagy quien 
sintió igualmente in­
terés por la gloriosa 
epopeya de Atila, 
complaciéndose en 
imaginar, en pintu­
ras decorativas y al 
agua fuerte, los pala­
cios , semejantes a 
pagodas, que jamás 
edificó aquel del que 
dícese que donde pi­
saba su caballo no 
crecía la hierba nun­
ca más; pero entorno 
de quien el artista 
evoca un mundo de 
caballeros y de seño­
res, tan pronto lleno 
de vida, tan pronto 
hiératico, recordan­
do en esto, menos 
fabuloso que realis­
ta, a Bilibine, el de 
los cuentos popula­
res rusos. Para sus 
Gobelinos, para sus 
tapices, M. Nagy to­
ma modelo de las 
disposiciones esque­
máticas de los viejos TAPIZ, POR M. GILLJOM. PROYECTO DE AL. K. KOROSFOI 
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templar obras que jamás salieron de las man­
siones señoriales. El resultado sobrepujó tanto 
a las esperanzas, que exposiciones similares 
han sido proyectadas con el apoyo del Estado 
en otros landgraviatos, y espléndidas publica­
ciones recogerán el inventario de esas rique­
zas provinciales inéditas. Atraídas por ellas 
fueron a Szombathely los aficionados, sim­
ples curiosos y especialistas del mundo entero. 
Hánse podido admirar, sobre todo, una serie 
de armas antiguas de formas a menudo raras 
y de un trabajo de incrustación o de damas­
quinado muy precioso, ostentando, no pocas 
de ellas, el nombre del fabricante y la fecha 
en que se hicieron; una muy variada colec­
ción de joyas, cofrecillos, y relojes otros obje­
tos de orfebrería, 
que contó con 
maestros de re-
nombreenel país; 
porcelanas y lo­
zas, entre las cua­
les sobresalían ra­
ros e jemplares : 
piezas de los co­
mienzos de Sajo­
rna, de Viena an­
tes de su marca 
distintiva; y escul­
turas, entre ellas 
los bustosen bron­
ce de los reyes Fe­
lipe II y Carlos V, 
la reproducción 
de los cuales en 
grabado no deja­
rá de interesar a 
nuestros lectores. 
Y, por último, en 
la sección de pin­
tura llamaba par­
ticularmente laa-
tención la colec­
ción del conde 

Ivan de Batthyany, con sus pasmosas minia­
turas francesas, alemanas y húngaras, cua­
dros de Cranach (i535), de Canaletto, de los 
maestros alemanes y flamencos, entre otros 

BUSTO ITALIANO DEL SIGLO XVII 

un San Juan en el desierto, de Brueghel, que 
puede pasar, con razón, por el original de 
diversas réplicas conocidas. 

En cuanto a los pintores húngaros, los 
más antiguos no están siempre identificados, 
y aquellos conocidos, por ejemplo Johann 
Kupetzky, de quien el príncipe Edmond 
Strattmann posee un expresivo e interesante 
retrato de Eugenio de Saboya, eran sólo ex­
tranjeros de paso. El campo permanece abier­
to a la búsqueda e investigaciones, y esas ex­
posiciones regionales cabe favorezcan felices 
descubrimientos. Los dos sucesos extranjeros 
que más interesan a Hungría son los éxitos 
alcanzados en Alemania durante el actual in­
vierno por dos jóvenes artistas. Un discípulo 

de Franz Stuck, 
M. Peter Kal-
maw, traduce con 
un realismo bas­
tante rudo,y una 
holgada factura, 
tipos callejeros y 
figuras de taller, 
en las cuales se 
manifiesta un be­
llo colorido so­
brio. Es ante todo 
M. Nicolás Haz 
un apasionado del 
dibujo lleno de 
justedad y expre­
sivo, lo cual, en 
nuestros días, se 
alabará siempre 
poco en un artista 
joven. Expuso en 
la Galería moder­
na F. J. Bracke 
(Munich) sus es­
tudios para Los re­
clutas, un cuadro 
de acento húnga­
ro bien marcado, 

que no se enlaza a ningún estilo, y notas en­
cantadoras tomadas en los de Munich y de 
Londres, evocadas y diferenciadas sólo por 
la cualidad de la atmósfera. Delicado pintor 

FELIPE II ( ? ) 
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de flores, M. Hatz presta a cuanto pinta la 
pasión de la exactitud unida a la expresión 
poética, lo que le permite encontrar asuntos 
allí donde nadie los advertiría. — M. MTD. 

PARÍS, que pareció un momento poster­
gado como centro de grandes ventas de 

arte, dada la preponderancia que en tal par­
ticular adqu i r í a 
Londres, ha em­
puñado de nuevo 
el cetro con las 
sensacionales ven­
tas de las colec­
ciones Carcano, 
Doucet y última­
mente la de los 
Rouart. La venta 
Rouart fué sor­
prendente, desde 
el punto de vista 
económico y co­
mo glorificación, 
además, del gran 
artista Edgard De­
gas. Su cuadro 
Les danseuses à la 
barre se adjudi­
có, después de re­
ñida lucha, por 
435.000 francos a 

un comerciante norteamericano, que venció 
a los elementos oficiales y oficiosos que de­
seaban ver la obra en el Louvre. Las res­
tantes obras de Degas, pinturas y pasteles, 
alcanzaban pinturas crecidísimas igualmen­
te, lo cual, si bien ha dejado indiferente al 
anciano artista melancólico y resignado a 
sus 79 años de existencia, ha dado pie a que 
los partidarios de que se conceda un dere­
cho de autor a los artistas afirmen su pro­
posición, que será un hecho en breve. Así 
los artistas, siempre que se obre de buena fe, 
verán mitigado el sinsabor de ver ponderadas 
y avaloradas extraordinariamente, por agiotis-
mos u otras prácticas comerciales, las obras 
que tuvieron que ceder por sumas irrisorias. 
El Louvre pudo adquirir por 162.000 fran-

LEÓN LEON1 ( ? ) 

eos, la célebre Dame en bleu. Obra pintada en 
1874 y despreciada por todos, hasta que entró 
en la colección Rouart. 

Millet, Renoir, Cézanne, Gauguin fue­
ron estimados igualmente, pagándose por 
sus lienzos sumas verdaderamente fabulosas. 
La Lección de Música, de Manet, no llegó a 
los 210.000 francos que alcanzaron Les Baig-

neuses aux iles Bo-
i-romées de Corot. 
La enumeración 
de obras y cifras 
enormes nada di­
cen, sin embargo; 
ni nada significa 
en sí. Lo que im­
porta, es el valor 
de la obra y sus­
traerse a la em­
briagadora fasci­
nación del mo­
mento. Degas, ad­
mirado siempre, 
no ha de ser co­
nocido ahora; lo 
era an tes. Les dan­
seuses à la barre, 
ha dicho un críti­
co que «es una de 

CARLOS v las obras capita­
les de todas las es­

cuelas y de todos los tiempos», y esto, cierto 
o no, ha contribuido a despertar ansias dor­
midas en el público que acude al Museo del 
Luxemburgo para ver de cerca las exquisitas 
bailarinas y se discute y se comenta y hasta 
se teme...; pues no falta quien asegura que 
se ha sustituido las dos obras de Degas en el 
Museo Moderno por hábiles facsímiles para 
evitar exageradas ambiciones. 

Los cuadros de época, de Ribera y Greco 
especialmente, pasaron en la venta Rouart 
casi inadvertidos, y encontraron postores por 
cantidades reducidas, relativamente; ya que 
se vendieron entre 8 y 12.000 francos. Goya 
fué más estimado. 

La actual exposición de obras encargadas 
y adquiridas por el Estado supera en calidad 
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VÁZQUEZ DÍAZ 

a otras anteriores, si bien, — es de rigor, — 
abunda lo mediano y no falta lo malo. Seña­
lemos el auto-retrato de Elena Dufau; Les de-
videuses de Henry 
Martín, y unos 
magníficos jarro­
nes de Sevres, 
obra de la delica-
dís ima ar t i s ta 
Mlle. Rault. Dos 
españoles figuran 
en la exposición; 
Valentín de Zu-
biaurre con su 
cuadro Por las víc­
timas del mar, y 
Daniel Vázquez 
Díaz con la per­
sonal obra Las 
olas, que es deli­
cadísima de color y de perfecta observación. 

En las exposiciones particulares fué la 
nota de actualidad o de curiosidad la cele­
brada en el «Salón Bernheim» de las obras 
de Henri Rous­
seau. Le admi­
ró a Monetcon 
su serie de no­
tas de Venècia. 
Maufra expu­
so en el «Salón 
Durand Ruel» 
definitivos es­
tudios impre­
sionistas con 
orientación de­
corativa. 

Los cinco sa­
lones de hu­
moristas nada 
añadieron dig­
no de mención 
aloque vienen 
haciendo des­
de algunos años a esta parte, y lo mismo ocu­
rre con las exposiciones particulares de L'Es-
taluette, Los pintores y grabadores de París, 
L'art precienx y otras de menos importancia. 

VALENTÍN DE ZUB1AURRE 

La exposición de los grabadores en madera 
ha constituido una nota de documentación 
para un arte que desaparece. En el mismo 

Pabellón de Mar-
san el ilustrador 
Naudin ha pre­
sentado un con­
junto de dibujos 
y aguas fuertes, 
serios y robustos 
aquellos, remedos 
de nuestro Goya 
éstas. 

Una nota curio­
sa fué la exposi­
ción de papeles 
pintados del si­
glo xvín y xix. 

El G o b i e r n o , 
LAS OLAS 

parece dispuesto 
a no tolerar ya más la creciente invasión de 
estatuas de gusto y arte dudoso que pueblan 
la capital. Ya ha sido un buen paso la ley que 
prohibe la erección de monumentos hasta 

despuésdediez 
años del falle­
cimiento de la 
persona que se 
quiere glorifi­
car. Detaille, 
que acaba de 
fallecer, y que 
dicta disposi­
ciones en su 
testamento re­
ferentes a la 
erección de su 
estatua, no se­
rá, por lo tan­
to, perpetuado 
tan pronto co­
mo fué su de­
seo. Para con­
solar a los esta­

tuarios profesionales M. Berad ha imaginado 
encargarles, por turno, las figuras que faltan 
en la fachada del Palacio de las Tullerías. 
correspondiente a la calle de Rívoli. — S. T. 

POR LAS VÍCTIMAS DEL MAR 
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